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P
entecostés marca el inicio de 
una Iglesia cuya vocación es la 
universalidad. En aquel mila-
gro, la llamada católica se hizo 

presente cuando los apóstoles, movi-
dos por el Espíritu, lograron hacerse 
entender por hombres de todas las 
naciones. No impusieron un código 
cerrado, sino que se adaptaron a las 
lenguas de mayor expansión. Así, el 
griego se convirtió en el primer idioma 
universal del cristianismo, siendo el 
vehículo en el que se escribieron los 
Evangelios y las cartas apostólicas.

Con el auge del Imperio Romano y 
el desuso del griego, la Iglesia buscó 
la unidad a través del latín. El Papa 
Dámaso I encargó la traducción de la 
Biblia, fijando los textos en la Vulgata. 
Durante la Edad Media, el latín fue la 

lengua vehicular de la fe. Incluso cuan-
do los santos Cirilo y Metodio pidieron 
la excepción para los eslavos, lo hicie-
ron para ensanchar la familia, no para 
romperla.

El control de la lengua nunca fue un 
capricho de tiranos, sino de una pru-
dencia excesiva. Se vigilaban las pala-
bras para evitar que el dogma se disol-
viera en las mil formas de la herejía. 
Pero hoy asistimos a una paradoja que 
habría hecho reír, o llorar, a los santos: 
en la Iglesia, en el afán de muchos 
por ser modernos, hay quienes parecen 
haber desarrollado un miedo alérgi-
co hasta a su propia sombra. Permitir 
todas las lenguas en la eucaristía, 
menos el latín, es una forma de arro-
gancia que consiste en creer que nues-
tra época es la única que tiene razón. 

El latín no está muerto; está fijado, lo 
que es muy útil. Las lenguas modernas 
están en constante cambio, se estiran y 
se encogen para complacer al mundo, 
mientras que el latín es ancla que impi-
de que la verdad flote a la deriva. Está 
siendo negada la posibilidad de que, en 
cualquier lugar del orbe, un cristiano 
en tránsito pueda participar en una 
eucaristía que no entiende ni de tiempo 
ni de lugares.

Este mayo, pidamos la gracia de ser 
verdaderamente católicos: lo suficien-
temente anchos para abrazar el mundo 
entero, pero lo suficientemente sólidos 
para no dejarnos disolver por él. Al 
final, el milagro no es que todos hable-
mos igual, sino que, hablando idiomas 
distintos, profesemos una misma fe.

Marian Torres. Coord. Grupo San Francisco

PUNTO DE ENCUENTRO

PONER EL CORAZÓN EN LO QUE HACEMOS

P
az y Bien. Alguien me pregun-
tó el otro día que cómo escri-
bía mis artículos, si leía algo o 
buscaba información. Me hizo 

pensar. No es algo fácil para mí; ante 
todo intento buscar alguna inspiración 
y poner el corazón en lo que escribo. 
Siempre surge algo: una lectura, un 
mensaje, un encuentro, una experien-
cia vivida que te llega, te traspasa por 
dentro y ahí queda. Al pararme, todo 
eso sale e intento ir hilándolo y darle un 
poco de sentido. Así también es la vida: 
no somos conscientes de cosas que nos 
ocurren, pero que terminan por mani-
festarse, de alguna manera. Quiero dar 
las gracias a esta feligresa de la Iglesia 
de San Francisco, por hacerme pensar, 
y a los que algunas veces me animáis 
porque me decís que os ha gustado. A 
ver qué sale este mes.

Andaba yo el otro día afanosa con mis 
alumnos de 1º de ESO. Después de leer 
el relato de los discípulos de Emaús 
comentábamos lo que habían enten-
dido y lo que significaba para ellos ese 

encuentro de Jesús con los discípulos. 
Nos detuvimos en una idea interesante: 
Jesús, durante el tiempo de Pascua, se 
aparece a sus amigos y los va motivan-
do, animando, porque él quiere que 
continúen la tarea; además ellos nece-
sitan ese empujón porque andan des-
concertados. Yo intentaba hacerles ver 
a mis alumnos que en la actualidad 
ocurre lo mismo, todos necesitamos 
alguien que nos motive. Jesús nunca 
falla y está ahí, pero también es nece-
sario que alguien nos anime a estudiar, 
a ayudar en casa, a estar cerca si tengo 
un mal día. Nos pusimos tarea para la 
semana, estar atentos para ver a quién 
podemos animar y a la vez ser cons-
cientes de quién nos anima y por qué. 
Te pregunto: ¿quién te motiva? ¿qué te 
motiva? ¿a quién motivas? ¿Te has plan-
teado ser estímulo para los demás?

Te aconsejo: párate, busca un rato, 
serena el espíritu e intenta darte alguna 
respuesta, si no encuentras, ten pacien-
cia, el que busca encuentra.

No es tan difícil vivir desde esta clave, 
desde la esperanza, la motivación, lo 
positivo. Es ir buscando el lado bueno 
de las personas y de las cosas también, 
para hacer la vida más fácil. 

Algunas claves motivadoras del cristia-
no de a pie para terminar este tiempo 
pascual y recibir el mes de mayo: cuída-
te, contempla, respira, camina, realiza 
la tarea diaria con sencillez, acompaña, 
sonríe, sé paciente, ten fe recta, espe-
ranza cierta, caridad perfecta. 

No olvides que la vida es para darla, 
que hay mucho por hacer y que el que 
mucho recibe tiene mucho que dar. 

Aprovechemos también las oportu-
nidades comunitarias de este tiempo 
acompañados de la sencillez de María: 
Semana de la Paz, vía lucis, Pentecostés, 
oraciones y celebraciones.

EDITORIAL

PENTECOSTÉS. UNA IGLESIA QUE 
HABLA TODOS LOS IDIOMAS
Rafael Repiso. Paz y Bien
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N
o tenemos mejor compañe-
ro de camino que el Espíritu 
Santo, consuelo en la tristeza, 
en el desánimo y en el can-

sancio. Con su presencia nos nutri-
mos en el amor, para mejor afrontar 
el desencanto con el bien, el perdón y 
la misericordia, sabiendo que la espe-
ranza es más fuerte que aquello que 
nos frena.

Ni Dios, ni el Espíritu se cansan de 
amar, sino que penetran hasta el fondo 
del alma para abrazarnos a todos/as 
siempre, ofreciendo nuevas posibili-
dades de conversión y misericordia 
con los/las demás. Desde esta actitud 
humilde se nos recuerda y se nos reco-
noce que solo se puede vivir desde 
abajo (minoridad) cuando el amor lan-
guidece. No podemos caminar y reno-
varnos sin la ayuda del Espíritu Santo y 
sus sorpresas. 

Todos/as juntos/as recorremos el 
camino cuando cuidamos las relacio-
nes regaladas para donarlas, con crea-
tividad responsable, desde la lógica del 
don y de la misericordia. Si alguien se 
dice cristiano/a y no está en esta lógica, 
es simplemente ateo/a disfrazado/a de 
cristiano/a. 

Todas las personas hemos aprendido 
del sínodo:

• que nos toca iniciar procesos de 
aprendizaje en los diversos ministerios 
y servicios;

• que todo el mundo está llamado a 
evangelizar y compartir como Pueblo 
de Dios;

• que peregrinamos desde actitudes 
de disponibilidad fraterna, en un arte 
sinfónico de comunión, dóciles a la 

acción del Espíritu, para mejor captar 
los signos de los tiempos (GS 4).

No olvidemos que el Espíritu nos ense-
ña a vivir desde una armonía exis-
tencial. Jesús promete que el Espíritu 
Santo guiará a los/las creyentes a «toda 
la verdad»; afirma que el Espíritu no 
hablará por su propia cuenta, sino que 
comunicará lo que oiga de Dios Padre, 
revelando enseñanzas de Jesús y anun-
ciando cosas futuras (cf. Jn 16,13); nos 
abre a la realidad para ser dóciles a 
las mociones del Espíritu, nuestro guía 
seguro y gozo consolador. 

Cuando Francisco de Asís pide al Señor 
una fe recta, es una forma de vivir 
desde la escucha del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo.

COMENCEMOS HERMANOS

EL ESPÍRITU SANTO NOS ENSEÑA A 
DISTINGUIR SU VOZ ARMÓNICA

Seve Calderón Martínez. OFM

ué necesario es parar, respirar y mirar la realidad 
con profundidad y con esperanza, a pesar del 
tiempo que vivimos. Y es que necesitamos PAZ: paz 
interior y paz en el mundo. Necesitamos recuperar 
la serenidad, el diálogo sincero y la capacidad de 

tender puentes allí donde parece imposible. 

Este año celebramos la 41.ª Semana de Franciscanos por la 
Paz bajo el lema “En tiempos de guerra, un canto a la espe-
ranza”. Este lema no es una frase lejana ni abstracta; conecta 
directamente con lo que vemos y sentimos cada día. Por 
eso, esta semana no quiere ser solo un espacio de reflexión, 
sino una experiencia que toque la vida concreta de quienes 
participamos.

Habrá momentos de formación, oración y encuentro, pero 
también saldremos a la calle. Porque la paz no se queda solo 
en lo interior, aunque empiece ahí. Se construye también en 
lo cotidiano, en los gestos pequeños y en la manera en que 
nos relacionamos con los demás.

Esta Semana de la Paz, al coincidir con la celebración del VIII 
Centenario del Tránsito de San Francisco de Asís, profundi-

zaremos en ese momento en el que su vida se abre definiti-
vamente a la paz plena. El tránsito, entendido no solo como 
muerte, sino como paso, nos recuerda que la paz también es 
un camino de entrega, de reconciliación y de confianza. Así, 
el cuerpo deja de ser solo lo inmediato para convertirse en 
espacio de transformación, donde incluso la fragilidad puede 
vivirse como lugar de esperanza. Este diálogo se enriquece 
al ponerlo en relación con cómo entendemos hoy el cuerpo: 
atravesado por preguntas, tensiones y nuevas formas de 
comprender la identidad y el cuidado.

También habrá espacio para reflexionar sobre la misión y el 
tránsito, entendiendo la vida como un camino en movimien-
to. La paz, en este sentido, no es algo estático ni cómodo: 
implica salir, implicarse y dejarse tocar por la realidad.

Esta semana se presenta como una oportunidad para volver a 
lo esencial. Para escucharnos, para compartir y para atrever-
nos a creer y vivir que la esperanza todavía tiene mucho que 
decir, incluso en tiempos difíciles. Porque siempre es tiempo 
de construir FRATERNIDAD

LA CANCIÓN DE LA TIERRA

UN CANTO A LA ESPERANZA
Marta Pozo. Justicia, Paz e Ingregridad de la Creación

Q
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H
e esperado unas semanas para 
escribir este artículo sobre la 
Pascua que celebramos en 
Granada, para escribir desde 

la cotidianidad. Pascua de familias, de 
adultos, de jóvenes, de niños. Pascua 
donde hay muchos espacios abiertos 
para todas las circunstancias. Agradecida 
por el servicio de tantos hermanos y 
la disponibilidad infinita de los herma-
nos franciscanos para abrir sus puertas 
siempre. 

Y del Domingo de Resurrección llega el 
Lunes de Pascua donde de repente los 
ritmos de la sociedad  no han parado y 
como siempre tienden a robarnos silen-
cios. 

Allí el Señor me pide de nuevo que me 
detenga, que le escuche desde el silencio 
y si no lo encuentro, lo busco.  

Y en ese cambio de ritmo, el Señor me 
vuelve a recordar que en Él, el camino 
es inverso. Toca perder para ganar. Toca 
despojarse de vestiduras para volver a 
lo esencial. Que hay que quitarse filtros, 
no solo de fotos y perfiles..., para reco-

nocerse vulnerable porque es ahí donde 
el Señor se hace más fuerte.  

Me recuerda que aunque caiga en preo-
cupaciones “del primer mundo”, en dis-
cusiones laborables donde el ego gana 
o me vea corriendo dejándolo de nuevo  
atrás, Él nunca se cansa de perdonarme. 
La perseverancia tiene sentido.

Me anima a que cuando sienta que  he 
vuelto a fallar, me vuelva a levantar, las 
veces que haga falta, ya que lo  impor-
tante no solo es  el esfuerzo de volver a 
intentarlo sino de aprender a confiar en 
el Señor y dejarme ayudar.

Y entonces recuerdo de nuevo la Pascua, 
ésta y todas las vividas. Y la alegría que 

abraza el alma a pesar de las dificultades, 
de los duelos o las circunstancias com-
plicadas que puedan presentarse. 

El reto es diario y no ha hecho más que 
empezar, da igual la edad que  tenga y 
el momento en el que esté.  Reto que  
es más fácil y hermoso si lo camino  en 
comunidad. 

Aprender a mirar y mirarme con ternura, 
a cuidar a quien tengo al lado, incluso 
cuando no hay respuestas. 

Jesús nos llama a caminar desde una fe 
que siente a una fe que transforma. Solo 
así podremos caminar largas distancias.

PASCUA GRANADA

PERMANECER
Myriam. Comunidad Fraterna

A 
Estepa llegamos el Jueves 
Santo muchos franciscanos 
con ganas de reencontrarnos 
y volver a cuidarnos; mien-

tras que San Francisco llegaba a los 
temas de reflexión para cuidarnos y 
reencontrarse con cada uno de noso-
tros. El día nos fue haciendo pequeños.

Nos ayudó a entender que ese cuidado 
se logra desde la minoridad propia y la 
atención a otros. Con agua y una toalla. 
Con un corazón menor y los pies de 
aquellos que nos rodean.

El viernes nos invadió el sufrimiento 
e intentamos abrazarlo. Abrazamos la 
cruz y nos invadió Jesús. Ayunamos y 
recorrimos el camino de Jesús con su 
cruz; orando y recordando las cruces 
del mundo. ¿Qué le dirías a la persona 
que sufre? Yo le diría ir a pasear. El vier-
nes dimos muchos paseos.

El sábado, antes del amanecer, nadie 
entendía la finalidad de subir a lo alto de 
un cerro a las siete de la mañana. Pero 
allí arriba aprendimos a esperar de otra 
manera. Disfrutando del silencio, de la 

incertidumbre, de la 
intuición de los pri-
meros rayos de luz. 
El tema nos decía 
más tarde: “Hoy no 
hay nada que hacer. 
Solo permanecer 
en medio de lo que 
no entendemos”. El 
sábado esperamos. 
En el silencio y en 
lo invisible. Como 

el amor que sostiene nuestras vidas, 
silencioso y casi invisible.

Me piden que para este artículo os 
cuente cómo afronto yo la resurrec-
ción, y lo primero que pienso es cómo 
os explico algo que ni yo misma entien-
do. Sí os puedo contar que estoy llena 
de calma. De una tranquilidad enorme 
de que todo va a ir bien. Y de una ale-
gría de procedencia extraña que le da 
sentido a estos días en Estepa y a mi fe.

Quizá la resurrección no sea algo que se 
entiende, sino algo que se reconoce. En 
lo pequeño. En lo que no hace ruido. En 
esa luz que no irrumpe, sino que apare-
ce poco a poco, como en aquel cerro.

La afronto como hemos aprendido 
estos días: haciéndome pequeña, abra-
zando también lo que duele, y quedán-
dome cuando no entiendo. Confiando 
en que, incluso en lo invisible y silen-
cioso, ya está ocurriendo su amor.

Y así, casi sin darnos cuenta, amanece.

PASCUA ESTEPA

UN AMANECER FRATERNO: 
APRENDER A ESPERAR LA LUZ

Ángela Huertas. Catecumenados
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E
sta Pascua, vivida junto a los 
adolescentes de la comunidad 
bajo el lema “Creo con todo el 
corazón”, ha sido para mí una 

experiencia de resurrección profunda-
mente concreta. No ha sido algo lejano 
ni abstracto, sino una invitación a vol-
ver al centro.

Por un lado, he sentido con fuerza mi 
propia necesidad de tener un cimiento 
firme. Un lugar donde sostener mi fe, 
mis decisiones, mis caídas y también 
mis alegrías. Un fundamento que no 
dependa solo de mí, que me trascienda, 
que sea más grande que mis fuerzas y, a 
la vez, compartido con otros. He redes-
cubierto que creer con todo el corazón 
no es tenerlo todo claro, sino apoyarme 
con confianza en Aquel que permane-
ce, incluso cuando yo dudo o flaqueo.

Por otro lado, esta Pascua me ha con-
frontado con el modo en que vivimos 
el encuentro con los demás. Es urgente 
cuidar a la persona concreta, al her-
mano y la hermana que tengo cerca, 
evitando convertirme en alguien que 
forma parte de una “empresa de evan-
gelización”. El amor que Dios ha derro-
chado con nosotros no puede quedarse 
en ideas: está llamado a traducirse en 
presencia, en caricia, en escucha, en 
abrazo, en tiempo regalado por encima 
de rutinas, quehaceres y excusas.

Me quedo con una frase que hemos 
cantado estos días: “nos han regalao la 
eternidad”. Y desde ahí, todo encuen-
tra su lugar. Ya no hace falta correr, 
buscar resultados, sino que, cada gesto, 
cada encuentro, cada presencia tiene 
su sentido en ese horizonte de vida que 
no termina.

PASCUA MONACHIL

CREER CON TODO 
EL CORAZÓN

Mercedes. Comunidad Fraterna

L
a Pascua es uno de los 
momentos clave de nuestra fe: 
el paso de la muerte a la vida, de 
la oscuridad a la luz.

Cada año vuelve, pero nunca es igual, 
porque tampoco nosotros somos los 
mismos. Esta vez la he vivido en Válor, 
un pequeño pueblo de la Alpujarra gra-
nadina, donde nueve adultos y dos-
niños hemos compartido estos días 
como comunidad, sintiéndonos familia 
y caminando juntos. No solo hemos 
acompañado a la gente del pueblo 
en sus tradiciones, sino que también 
hemos compartido entre nosotros la fe, 
la vida y el servicio.

Son días que llenan mucho. La 
celebración de los oficios, vividos 
con sencillez y cercanía, nos ha 
ayudado a meternos un poco más en 
lo que significan la Pasión, Muerte y 
Resurrección del Señor. También 
hemos acompañado a un sacerdote 
que celebraba su primera Pascua, algo 
especial para él y para todos. Y como 
comunidad, nos hemos organizado 
para poder llegar a todo, repartiéndonos 
y duplicando los oficios entre Válor y 

Nechite, para que nadie se quedara 
sin celebrar.  Nos ha tocado movernos 
y adaptarnos, pero eso mismo nos 
ha ayudado a vivirlo con entrega y 
mirando más al hermano.

Para mí, esta Pascua ha sido como un 
toque de atención para no quedarme 
en lo cómodo. Ver la fe de la gente del 
pueblo, sencilla pero firme, ver la fe 
de un pueblo y compararla con la mía 
en una ciudad, me ha hecho pensar. 
Muchas veces mi fe se queda en ideas 

o en momentos sueltos, y me cuesta 
bajarla a lo concreto. 

Me vuelvo con un propósito claro: 
intentar vivir mi fe en lo cotidiano, en 
los gestos de cada día, estando más 
pendiente de los demás y menos de 
mí misma. Porque la Pascua no es solo 
algo para recordar, es una oportunidad 
para empezar de nuevo. Y tú, en tu día a 
día, ¿en qué se nota que estás viviendo 
la Pascua?

PASCUA VÁLOR

LA FE EN LO COTIDIANO
Gema Yvars. Comunidad Fraterna
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D
urante estos días de Semana 
Santa, un grupo de hermanos 
formado por seis adultos y 
cuatro niños hemos tenido la 

alegría de acompañar a Salva en la 
celebración de la Pascua en Cortes de 
Baza, Los Laneros y Campo Cámara.

Acompañar a Salva siempre es una 
experiencia profundamente enrique-
cedora. Su cercanía, tanto en las cele-
braciones como en la convivencia coti-
diana, nos permite vivir momentos de 
auténtica fraternidad y acogida, y nos 
invita a entrar en la sencillez de los 
pueblos a los que acompaña.

También hemos podido experimentar 
la generosidad de estas comunidades. 
No nos ha faltado nada en ninguna 
comida, incluidos los dulces que nos 
han ido trayendo durante estos días. 
Gracias a su cuidado y hospitalidad, 
hemos podido centrarnos con mayor 

profundidad en la dimensión celebrati-
va y espiritual de la Pascua.

Salva nos ha hecho partícipes de las 
celebraciones, no solo a través de la 
música y la animación, sino también 
invitándonos a compartir nuestros 
testimonios durante las homilías del 
Viernes Santo. Ha sido una oportunidad 
preciosa para poner en común nuestra 
experiencia de fe y dejarnos interpelar 
por el misterio de la cruz.

Hemos reflexionado especialmente 
sobre el sufrimiento y sobre la 
importancia de vivir aquello que a cada 
uno le toca atravesar lejos del ruido 

que tantas veces invade nuestras vidas. 
Acoger el sufrimiento con confianza 
y esperanza es clave para que esas 
situaciones puedan convertirse en lugar 
de luz: “que tu cruz sea tu luz”. Solo 
desde esta experiencia de presencia 
de Dios en nuestro día a día podemos 
comenzar a liberar nuestras cadenas, 
como Él hizo con su pueblo en Egipto. 
Dios viene a allanar nuestros caminos; 
por eso no debemos tener miedo de 
seguir a Jesús. Lo que Él nos propone 
no es un camino de pérdida, sino de 
plenitud: un camino que nos conduce a 
la mejor expresión de nosotros mismos.

PASCUA CORTES DE BAZA

QUE TU CRUZ
SEA TU LUZ
Nacho. Comunidad Fraterna

V
ivir la Pascua en Marruecos 
es diferente. No es un tópico, 
es una realidad. Cuando, en 
lugar de marchas de Semana 

Santa, en las calles se escucha la lla-
mada del imán a la oración. Cuando la 
comunidad está compuesta por unas 
pocas esposas cristianas de musulma-
nes, un grupo de jóvenes subsaharia-
nos que cursan sus estudios universi-
tarios allí, y algunas hermanas de dife-
rentes congregaciones que trabajan en 
la zona. Cuando la liturgia se hace en 
dos o tres idiomas para que todos los 

asistentes se sientan parte de ella.

Cuando el tiempo se reparte entre las 
celebraciones y las reparaciones que el 
convento necesita. La experiencia, evi-
dentemente, es diferente. El misterio 
que celebramos es el mismo. Un Dios 
que, por amor, se hace como nosotros, 
se entrega por nosotros y nos hace sen-
tirnos tan queridos que solo podemos 
responderle desde ese mismo amor a 
los demás.

Sin embargo, el contexto hace que todo 
cambie. Celebrar la Pascua va más allá 

del ritual. Es descubrir 
que Dios mismo se 
abre paso en la vida, 
de una forma siempre 
nueva. Sean las cir-
cunstancias que sean 
y haya quien haya 
alrededor. Por eso allí, 
en Marruecos, quizás 
es un poco más fácil 
escuchar un mensaje 

que viene sin ropajes culturales. 

Allí, compartiendo casa, vida y reflexio-
nes con Omar, Fabio y Melito, los tres 
franciscanos que, dejando su vida en 
Perú, Brasil y Filipinas, intentan vivir su 
vocación en medio de musulmanes en 
Tetuán, hemos podido encontrarnos 
con un Dios que va más allá de nuestra 
lógica y de nuestros moldes. Un Dios 
que no tiene en cuenta nuestro origen, 
ni el idioma, ni siquiera la religión. Un 
Dios que mira a los ojos y ve que todo 
es bueno.

A partir de ahí nos lanza un reto para 
esta Pascua: abrir los ojos al mundo, 
abandonando comodidad y prejui-
cios, y mirar a todos los seres humanos 
como hijos de Dios, como hermanos 
nuestros. Sin hacer distinciones de raza 
o nacionalidad. Tampoco de religión. 

Porque solo desde una fraternidad uni-
versal, en la que se reconozca la dig-
nidad y el valor de cada persona, será 
posible ver a Dios, tal cual es (1 Jn 3, 2).

PASCUA MARRUECOS

ABRIR LOS OJOS AL MUNDO
Patri, Javi y Nacho. Comunidad fraterna
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D
icen que cuando Favarone se 
enteró de que su hija mayor, 
Clara, había huido de casa un 
Domingo de Ramos en busca 

de San Francisco, encerró a sus hijas 
temeroso de que alguna otra deshon-
rrara de nuevo a la familia. Por aquel 
entonces, Catalina, la hija mediana, 
todavía no había sentido la llamada de 
Dios, pues siempre había manifestado 
su deseo de casarse. Ambas hermanas 
no se llevaban más de cuatro años y 
se habían criado juntas, lo que había 
generado en ellas una amargura inter-
na cuando se separaron. Esto hizo que 
Clara orara a Dios por su hermana, 
quien influida por el Espíritu Santo 
comenzó a ver en su corazón la posi-
bilidad de entregarse al Señor como 
lo había hecho la amiga de Francisco. 

Finalmente, tomó esa decisión yendo 
tras ella. 

Su padre, que esta vez no estaba dis-
puesto a perder otra hija, envió a su tío 
junto a varios hombres para traerla de 
vuelta costara lo que costara. Cuentan 
que Catalina lloró, gritó y pedía ayuda a 
Cristo, pues intentaban llevársela a ras-
tras del pequeño monasterio de Santo 
Angelo de Panzo. Se había refugiado allí 
con Clara y otras hermanas seguidoras 
de Francisco. Solo cuando intentaron 
pegarle se obró el milagro, el cuerpo de 
Catalina se quedó inmóvil tumbado en 
el suelo y se volvió tan pesado que no 
pudieron sacarla de allí, dejando ade-
más paralítico a quien le había intenta-
do hacer daño. San Francisco después 
de aquello, fue quien le cortó el pelo y la 

bautizó como Inés, pues como Cordero 
inocente resistió con fortaleza.

Caritativa, dulce… Sufría por los pobres 
y siempre se mantuvo fiel a Dios, estu-
vo en San Damián hasta que Francisco 
la envió a Florencia como Abadesa. 
Se quedó allí fundando conventos y 
expandiendo la obra franciscana de las 
Hermanas Pobres. Acompañó a Clara 
en sus últimos días y al poco tiempo 
se unió a ella en el Padre. El santoral la 
recuerda cada 16 de noviembre y se le 
atribuyen varios milagros, porque no 
solo era la mejor amiga de Clara, sino 
que también fue su primera seguidora 
oficial, nuestra hermana prudentísima.      

SANTOS FRANCISCANOS

INÉS DE ASÍS, 
NUESTRA HERMANA PRUDENTÍSIMA

Inés Fernández. Paz y Bien

C
omenzamos el tiempo de Pascua con una charla de 
fray Martín Carbajo, quien nos interpela a acercar-
nos a Dios a través de la belleza, que a su vez necesita 
de la verdad y esta de la bondad. Nos enseña que la 

Pasión y la Pascua no fueron algo exclusivo de Jesús, sino una 
interacción en la que aprender a integrar nuestras vivencias 
positivas y negativas como parte de una historia personal de 
salvación, a la luz de la Pascua que ilumina y ayuda a releer 
nuestra vida. 

Francisco así lo experimenta en su historia personal y en sus 
circunstancias concretas, en las que experimenta el amor de 
Dios, que le hace reflexionar y tomar una serie de decisiones 
que resultarían revolucionarias para su época: iniciar un esti-
lo de vida activa en la vivencia del evangelio distinta a la de 
los monasterios, en la que la regla a seguir es la propia vida; 
cambiar el concepto piramidal de autoridad por uno basado 
en la igualdad y el cuidado maternal; entender la misión 
como una tarea de hermanos en donde no se pretende 

convencer dialécticamente sino construir la paz a través del 
entendimiento, la superación del conflicto, la misericordia y 
el perdón. Habiéndose dejado guiar por el Espíritu, Francisco 
tuvo una serie de intuiciones e iniciativas, cuyo alcance 
quizás ni él mismo entendió y que le llevaron a equivocarse 
muchas veces, pero también a dejarse transformar por el 
Señor. En sus últimos años experimenta la ‘noche oscura’ 
cuando aún le queda por sufrir la incomprensión de sus 
hermanos en relación con la deriva de la “orden” que Dios le 
había inspirado y de la que finalmente también deberá des-
prenderse, como último reducto para abrazar la pobreza. De 
su testimonio transmitido a lo largo de 800 años nos queda 
una última enseñanza: la pasión y la pascua son un proceso 
personal que experimenta cada uno; esforcémonos por vivir 
el Evangelio, pero al mismo tiempo dejemos nuestra vida en 
manos de Dios.

CHARLAS DE PASCUA

PASIÓN Y PASCUA EN LA 
VIDA DE SAN FRANCISCO
María José Simón. Paz y Bien
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- Todos los miércoles de Pascua, vísperas y 
eucaristía a las 20h.
- Todos los jueves, oración en la Capilla del 
Cristo de San Damián, a las 20:30h.
- Todos los viernes de Pascua, vía Lucis, a las 
20:30.
- Del 4 al 10 de mayo: 41 Semana Franciscanos 
por la Paz: 

•	 Lunes: El último poema de Francisco de 
Asís. Charla de Víctor Herrero de Miguel 
20:30h.

•	 Martes: Vivir la plenitud. Elogio a la pobre-
za franciscana. Charla de Víctor Herrero 
de Miguel 20:30h.

•	 Miércoles Mesa Redonda 20:30h.
•	 Jueves: Oración por la Paz
•	 Viernes: Catequesis por la Paz
•	 Sábado: Concentración por la Paz en la 

Fuente de las Batallas, 19:00h.
•	 Domingo: Eucaristía por la Paz, 20:00h.

- Viernes 22: Celebración comunitaria del 
Perdón, 20:00h.

- Sábado, 25: Vigilia de Pentecostés, 21:00h en 
la capilla del Cristo de San Damián.

- Viernes, 29: Centinelas de la noche. De 18:00h. 
a 23:00h. en la capilla del Cristo de San Damián.

- Jueves, 4 de junio: Solemnidad del Santísimo 
Cuerpo y Sangre de Cristo

COMUNIONES 

MÉTELE UN GOL A LA DROGA

BAUTIZOS


